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			Dedicado a David, quien vino a este mundo 
a enseñarme a amar.

			A Luisa, mi difunta esposa quien lo amó más 
que a su vida misma.

			A Sira, mi actual esposa, quien me animó 
a escribir este relato, y que fue determinante 
en la revisión del mismo.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			“Padre, si quieres, aparta de mí esta copa. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya… y en el medio de la angustia oraba más intensamente” 

			Lucas 22, 42-44

			Javier vive la experiencia del dolor más lacerante y sólo ahora descubre que el “Reino de Dios” puede hallarlo dentro de su alma. Se queda en silencio e inicia su búsqueda. 

			La esperanza no percibe siempre la finalidad de la vida de un hombre sufriente. Llega la desesperación, cuando un trágico acontecimiento irrumpe de repente como un relámpago de una improvisa tempestad en su vida encadenada al sufrimiento. 

			Llega la noche oscura sumergida en un túnel aparentemente sin salida sin entrever la luz que brilla en las tinieblas.

			La contradicción de sentimientos choca entre la luz a la que él anhela y la oscuridad de la noche que lo rodea. Los sentimientos y su lógica humana manifiestan un atroz sufrimiento. No puede huir de estas tenazas, no tiene más alguna fuerza ni proyectos por el inmediato devenir. Se arrebata sin rumbo y no encuentra la dimensión del descanso de su corazón destrozado. 

			Sin embargo, el pasado no puede más afectarlo sino en los recuerdos de un tiempo que ya no existe y no vuelve para aliviar su pena y angustia. El futuro no ha llegado… no es todavía presente. 

			Su existencia experimenta cada instante como el último de su vida. Es el gran paso de quien ha pensado siempre cambiar el mundo, mientras nada se puede hacer si cada uno no toma la decisión de darle un nuevo rumbo a su vida, ni siquiera Jesús con su mensaje de amor pudo cambiar al mundo. 

			La íntima unión entre el alma y Dios la percibe cuando todas las esperanzas de aliviar el dolor se agotan en su espíritu atormentado.

			Dios no abandona a nadie. Decide quedarse en su alma, aun cuando ésta lo ofende con la incredulidad e indiferencia. Él espera paciente y silencioso que Javier adquiera la conciencia de la magnitud del huésped que vive en su corazón y cuando decida dirigirse a su bondad, compasión y a su amor, lo ayudará a aliviar el sufrimiento.

			Ha sido largo el camino para hallar una correcta actitud que le permita liberarlo de todas las limitaciones y vivir sin dolor.

			La búsqueda llegó a su fin, para gozar de la plenitud y sabiduría espiritual del corazón, convencerse de existir no solamente con el cuerpo sino con el espíritu. Un mensaje de belleza, amor, sabiduría, caridad, comprensión, verdad y felicidad.

			Él considera solamente ahora, la posible hermosura de nuestro mundo en la intimidad contemplativa de Dios. 

			Si Javier pudiera manifestar con palabras su búsqueda del inaccesible, el infinito desde su finitud existencial, como el amanecer de la nueva vida en una flor, su perfume y poder maravillarse, hubiera comprendido la realidad de la presencia divina dentro de su corazón, desde muchos años atrás.

			Es ahora cuando su espíritu está en equilibrio, cuando puede apreciar la dimensión de la naturaleza en todo su esplendor. Lo ve con los ojos maravillados de un niño que está en proceso de descubrir lo que había sido velado.

			Asimismo, cuando llega el momento de ir por esta realidad, se alegra de la luz. No veía el sol en el fulgor del esplendor, solamente una imitación de su verdadera luz, un pálido reflejoy entonces, ahora que ha intuido la accesibilidad del inaccesible Dios a través de Jesús, se siente libre como un niño que estuvo dentro de una jaula y cuando la dejó se convirtió en un nuevo ser en la búsqueda de la plenitud que se abre y vuela por el espacio del infinito. 

			Para él, la angustia no acababa por el silencio de Dios. Eso lo lastimaba hondamente y no comprendía su llamada a la conversión: “Oh Dios, ¡no te quedes en silencio! ¡No te quedes inmóvil y callado! (Sal, 83, 1)

			Esta es también la angustia de los creyentes y más de quien no cree. Frente a un sufrimiento o un desconocido evento, ante la incertidumbre de un inesperado desenlace, una y otra vez muchos, después de haber orado sinceramente al Señor se encuentran con que, al parecer, sus plegarias no han llegado en los altos de los cielos.

			Esta es la pregunta que Javier en algún momento de su vida deberá enfrentar: ¿Hasta cuándo, Señor?

			Este interrogante se ha convertido en ansiedad. Uno de los íntimos sentimientos que caracteriza su vida. Es el desasosiego vivido cada mañana, cuando sale de casa para enfrentarse a situaciones reales que no puede resolver por sí mismo satisfactoriamente. “¿Hasta cuándo?” 

			He aquí la diferencia que hará más pesada o más liviana la carga del silencio.

			La existencia y el traspaso hacia la dimensión de la vida eterna manifiestan la certeza de la Pasión y Resurrección de Jesús de Nazaret el Hijo de Dios y nuestro último fin.

			Él habló al corazón de Javier de repente después de que todas las esperanzas de este mundo se habían agotado. En su crucifixión, él ha incontrado el porvenir de su humanidad dolorosa y de todos los que sufren por la misteriosa inmolación redentora de Cristo.

			Las vicisitudes relatadas son fidedignas de sus íntimos pensamientos y del camino de fe, después de haber vivido por mucho tiempo en la noche oscura.

			Los sentimientos expresados son reveladores y auténticos de la horrible tragedia vivida. 

			Les guarda intactos en su corazón y es la lección de su vida. 

			Los nombres de los protagonistas han sido cambiados para conservar el íntimo recuerdo, y de los que viven con nosotros no ha sido posible pedir su consentimiento.

			Sin embargo, los nombres no tienen algún valor en la narración de los acontecimientos que han cambiado su vida por el encuentro con Jesús. 

		

	
		
			PRIMER CAPÍTULO

			“El que se porta honradamente en lo poco, también se porta honradamente en lo mucho; y el que no tiene honradez en lo poco, tampoco lo tiene en lo mucho.”

			Lucas. 16, 10

			La siguiente narración hablará sobre el amor de Dios, sin embargo para expresarla, es necesario recorrer el camino del dolor más lacerante en la vida de Javier.

			Hay un número de razones posibles para leer este ensayo, puede ser que algún lector quiera uno basado en el dolor de un hombre en la soledad de sus fantasmas, algo verdadero y duramente angustiante, o para que su contenido pueda ayudar a otro que ha sido embestido por un acontecimiento como el que vivió nuestro protagonista.

			Todos los seres humanos son instrumentos que buscan develar la verdad. 

			Conscientemente o sin la lógica de la razón, en nuestro mundo muchas veces la realidad del Altísimo ha sido extraviada. 

			En este sentido, el poder del Espíritu descenderá en él, porque hay una gran labor que debe cumplir para contrabalancear el egoísmo y la ignorancia.

			Cada ser es un instrumento de Dios, cada alma que se traslada de las tinieblas hacia la luz, de la ignorancia hacia el verdadero conocimiento del amor del Señor, de la falsedad a la verdad de Cristo, ayuda a sí mismo hacia el camino místico del encuentro con el Altísimo y facilita al mundo a caminar para que todo eso sea un clavo en el ataúd de cadáver del materialismo. 

			Mateo llega a casa jadeante, el sudor le chorrea la frente, está asustado por la visión del horrible pervertidor que lo domina en el sueño de la noche.

			Los psicólogos y los psiquiatras han diagnosticado su atormentada condición emocional, sin embargo, han subrayado una aguda inteligencia observadora muy superior para su edad de adolescente.

			Su dolor se ha manifestado después de algunos meses de la muerte de Eloísa, su mamá y esposa de Javier, su padre. 

			En ese momento, no hubo demostración de dolor y tampoco, una lágrima durante el velorio, en la misa fúnebre y al momento del entierro. Se percibe como atado en una espera inútil, absurda, incontenible e incontrolable que no puede volver a darle consuelo. 

			Javier, intenta inultilmente consolarlo, alentarlo para disminuir su sufrimiento, sin embargo, su actitud parece arrebatada por la indiferencia o más bien por el fatalismo de la resignación.

			Durante su breve existencia había manifestado una actitud coherente, normal como todo chico de su edad y la alegría por la vida. Siempre estuvo rodeado de una familia que lo consentía por ser el más pequeño de la casa. Con su mamá mantenía un lazo indisoluble, que iba más allá de la relación madre-hijo… muy apegado. Una sencilla mirada entre ellos era suficiente para comprender lo que ambos callaban y además, para observar el profundo amor que los unía.

			En el umbral de los catorce años, Mateo una noche sueña una terrible pesadilla. 

			Se encuentra en el Calvario y observa un enorme crucifijo, como si allá hubiera sido levantado Jesús. Jesús no está colgado en la cruz;está vacía como si esperara a alguien para ser colgarlo.

			Se revuelve en la cama agitado por la escenadel espantoso y lúgubre lugar. Eloísa percibe algo de muy grave, sale de su cuarto y Javier se despierta angustiado siguiéndola.

			Está en un baño de sudor y no logra despertarse, como si el sueño representara la realidad. Su mamá lo toca, lo abraza y lo sacude suavemente. Luego él se tranquiliza,abre los ojos que miran alrededor del cuarto. Tiene la expresión trastornada como si la horrible visión estuviera todavía presente.

			Ella lo besa y lo acaricia, Javier los envuelve con sus brazos y se inclina sobre sus cuerpos por un inconsciente instinto protector.

			Mateoestá asustado y no quiere quedarse sólo en su cuarto, los padres se miran a los ojos en un tácito entendimiento. Su papá lo prende en su brazo y lo lleva en el cuarto matrimonial colocándolo en medio de ellos.

			Nadie podía predecir su espanto nocturno, sin embargo, durante el día se prepara muy tranquilo para salir acompañado de su mamá. Por prudencia, no le pregunta nada de lo ocurrido en la noche, él por otro lado, con su actitud parece haber superado la pesadilla.

			—De noche tengo un sueño que me atormenta. Veo la cruz, sin embargo, Jesús no está allí colgado. Mientras pienso en la desoladora escena, se me aparece un ser vestido de blanco. Estoy espantado, allí no estás tú o papá para que me defiendan, cuando se me acerca ese ser. Está sin pupilas, tiene los ojos blancos de un horrible color espectral. 

			Me agarra por los brazos y me grita con la voz estentórea. Me susurra al oído: 

			“Aquí no puedes huir de mí. ¡Este es mi reino y nadie puede oponerse a mi poder!” 

			Luego, me veo acostado en mi cama y doy vueltas para liberarme de la mordaza, inútilmente. Otro ser vestido de una túnica color amarantos se me acerca. Me cubre con su mantel y sus largas alas azules mientras el miedo desaparece y la paz retorna a mi alma”

			La mamá lo mira y le responde que tendrán tiempo al regreso de la escuela para conversar de esto, y alentándolo, le repite que ha tenido una pesadilla. Además, le señala que él no ve a Jesús porque ha resucitado para siempre y para nosotros. Agrega:

			—Los sueños no representan la realidad, además tu papá y yo estamos siempre contigo para protegerte. No sufras hijo, eres sólo un niño.

			Mateo no está muy convencido, sin embargo se emociona, tanto que sus ojos brillan llenos de lágrimas, confortado por el amor de su madre.

			La noche siguiente transcurre sin contratiempos, todavía Eloísa no logra dormir profundamente y se queda en duermevela lista para acudir al cuarto de su hijo, por si acaso ocurre alguna eventualidad. 

			En la mañana al despertarse, se dirige a la iglesia del centro de la ciudad para encontrarse con Fray Juan y contarle la pesadilla de su niño adolescente.

			Fray Juan sonríe y le dice: 

			— ¡No creía que una mujer como tú pudiera contarme eso, como si los sueños manifestaran una amenazadora advertencia de la realidad! ¡Quién sabe que había comido Mateo, durante la cena! Descuida, no le pasó nada. 

			En la tarde de aquel día su mamá lo acompaña al entrenamiento de Karate. Su maestro es un campeón en este deporte de arte marcial. 

			Mateo está entusiasmado, porque después de seis meses apenas, ha logrado alcanzar el cinturón marrón. 

			—Un avance muy positivo, más bien excepcional —dice el entrenador.

			Al terminar la clase de ese día, el maestro la aparta, mientras los jovencitos prueban entre ellos algunos movimientos de defensa, y le relata:

			—Señora, debo contarle algo extraordinario de Mateo, sus compañeros se asustaron cuando asistieron a este evento.

			Eloísa tiene una expresión interrogativa porque no comprende de lo que le está contando y le responde:

			—Dígame sin preámbulos si Mateo se comportó mal con sus compañeros o hizo algo inconveniente. 

			—Nada de esto. Él es un adolescente muy maduro, agudo e inteligente, vea cómo logró destacar entre los muchachos del grupo. ¡Es el único que ha alcanzado el cinturón marrón!

			—Todavía no comprendo nada de lo que me habla. —replica un poco fastidiada.

			—No sépor dónde empezar. Lo que es cierto que este arte marcial aumenta la espiritualidad del ser humano, especialmente de un adolecente y desarrolla insospechables potencialidades de la actividad psíquico-cerebral y lo que pasó no la debe asustar. Le ha pasado a otros que la practican. 

			—Bien… dígame una vez por todas qué ocurrió con Mateo —Lo interrumpe Eloísa, asustada por el preámbulo.

			—Esto ocurrió la última vez que lo trajo aquí —continúa el maestro— y agrega: Todos ellos estaban con las piernas cruzadas para un ejercicio de “meditación Zen” antes de iniciar el entrenamiento, cuando de repente Mateo levitó del piso. Tenía los ojos cerrados, una expresión indescriptible, diría gozosa. Segundos, pero, sus compañeros asistieron a este prodigio de la mente y de su espíritu.Volvió a colocarse suavemente en el piso junto a sus compañeros asombrados y un poco asustados. 

			La situación parecía restablecerse con normalidad, cuando alrededor de su cuerpo irradió su aura por un pequeño instante. 

			Eloísa recuerda la pesadilla y la condición física del hijo al momento de precipitarse en su cuarto. Tiene premoniciones de que algo extraordinario está ocurriendo en su psique. Todo esto tiene explicaciones por los fenómenos extrasensoriales, cuyas actividades psíquicas no están aceptadas por su esposo Javier, quien es muy escéptico por su duda de la existencia de Dios. 

			Debe enfrentar esta cuestión con la más cuidadosa prudencia y por tanto, le pide al maestro de Karate no contar a nadie lo sucedido esperando que sus compañeros no revelen lo que observaron.

			—Puede estar tranquila, yo mismo he hablado muy claramente con sus compañeros, hasta que usted lo consulte con su marido, tome algunas precauciones y previsiones sobre la naturaleza extraordinaria de los fenómenos ocurridos —le asegura el entrenador.

			Javier ha vuelto de la universidad cuando Eloísa y Mateo regresan. Después de abrazarse, besar al hijo, entra la hija mayor Enriqueta quien viene del liceo y todos se sientan alrededor de la mesa para almorzar conversando de los eventos del día.

			Llega la otra hija Isabel, e inicia una discusión. Ella no quiere continuar estudiando después de terminar el bachillerado. Mientras todos hablan, Javier se percata que Eloísa no come, él hace la observación y ella le responde que tiene un fuerte dolor de cabeza. 

			El marido cree que está en el periodo del ciclo menstrual y no le da importancia al asunto.

			Las hijas, suben en el cuarto con Mateo para jugar y disfrutar un poco de su hermanito, mientras los padres se quedan en cocina.

			—Mi abuela tenía algunas facultades extrasensoriales y por tanto no hay nada grave. Solamente tenemos que guiarlo por la vía del bien. También, tu mamá me contó que tu padre las tuvo. Pienso que Mateo está siendo acosado por el maligno, también está protegido por la bondad del Señor —expresa Eloísa.

			Javier no comprende a qué viene este discurso y le pregunta:

			— ¿Quieres debatir conmigo sobre Dios, dones sobrenaturales, milagros y prodigios? 

			Sabes muy bien lo que pienso. La lógica racional solamente representa el medio para explicar los fenómenos a los que nos enfrentamos.

			— ¡Porque tú eres un arrogante y un presumido intelectual! —lo interrumpe su mujer.

			Él la mira asombrado. No comprende la dureza de su respuesta. A fin de cuentas han discutido bastante de Dios, milagros, signos, misticismo para que ahora se ponga en la inusual actitud de acusarlo de dudas. 

			—No es para nada la acusación. Estoy preocupada —agrega ella.

			Le relata lo que pasó en la hora de Karate.

			Javier insiste en llevarlo a una consulta psicológica. Ella le contesta que no cree que un profesional que actúa con la ciencia pueda ayudarlo. Considera que es algo que va más allá de la razón. Le señala que no todo en este mundo se puede conocer con la inteligencia humana sino con el oído y los ojos del corazón. Considera que la labor es indicarle metas significativas, además, apoyarlo y transmitirle amor. 

			Ella, le aconseja a su esposo que se sujete a Cristo que por allí podrían encontrar la solución a este dolor de su hijo.

			Sin embargo, no es una obra fácil porque hay trampas que nos conquistan. Por ello es necesario mucho tiempo para liberarse de las cadenas de la esclavitud y de la muerte del ego para alcanzar la verdad de Cristo.

			Una revolución del alma y Eloísa aspira al derecho de gozar y alegrarse en plenitud de la libertad en obsequio a Jesús.

			Su marido conoce su pensamiento, han discutido de visiones y la dimensión espiritual muy a menudo, ahora, sus ideas nunca lo han convencido por ahora. 

			No cree todo eso, sin embargo, conoce la profunda fe de su esposa, también su inconmensurable amor por su hijo. 

			Ella tiene un pasado de dolor, no encontró por mucho tiempo la esperanza ni tampoco el amor. Estuvo a punto de casarse cuando era jovencita y ese novio falleció en un accidente automovilístico.

			La tragedia arrastró su vida, padeció un trauma aparentemente irreversible, según Felipe, el médico de la familia. El choque de la repentina muerte le provocó la interrupción del ciclo menstrual. La depresión por esa muerte la marcó para siempre. Arrastró esa tristeza y el temor al abandono.

			Años de ida y vuelta en consultorios de especialistas. Después de tanto peregrinar de un hospital a un ambulatorio el veredicto final: 

			“Tal vez con el transcurrir del tiempo y el alejamiento del incontenible dolor, el ciclo menstrual se restablecería, no obstante, quedaría estéril para siempre”

			Un atardecer, su cuñado Felipe quien era amigo y compañero de Javier en las actividades políticas, llegaron a la casa de Eloísa, ella esbozó una sonrisa tímida, mientras su cabellera negra cubría un bordado que estaba haciendo en ese momento. El joven político conversó sólo un instante con ella. Al finalizar la visita se despidieron cordialmente.

			Al volver Javier preguntó a Felipe, quién era esa joven y hermosa mujer y el médico le contestó que era su cuñada y además, le contó el percance que le había sucedido:

			—No podrá tener hijos, porque seguramente el trauma padecido ha provocado en su psique un bloqueo irreversible, aunque ha recobrado el ciclo menstrual.

			Su vida se limitaba a trabajar en la oficina de su hermano arquitecto —como secretaria— luego se dirigía en la iglesia y se sentaba a pensar y a meditar su pena. 

			Su mamá, Catalina, tenía una personalidad pesimista y esa actitud se transmitía inexorablemente en la psique y la mente de la hija.

			Su postura extremadamente posesiva no le facilitaba librarse por sí misma y se convertía en un pajarito atrapado en una jaula. 

			Dejarla, le habría permitido transformarse en un ser en la plenitud de la alegría, abrir sus alas y volar al encuentro con Jesús.

			El dolor muchas veces llega para quedarse: imposible rechazarlo o conjurarlo con lágrimas. Ahora, el sufrimiento se magnifica con lo que le sucede a su hijo.

			Ha transcurrido mucho tiempo desde aquel hecho de la muerte súbita de su novio y el diagnóstico de infertilidad… sin embargo, la asaltan esos recuerdos. Es como si el ciclo no se hubiera cerrado, ni siquiera con su matrimonio, ni con la llegada de los hijos. El sufrimiento la perseguía, era como una sombra oscura al acecho.

		

	
		
			SEGUNDO CAPÍTULO

			Piensa el necio en su interior: Dios no existe. 
El Señor se asoma desde el cielo hacia los hijos 
de Adán para ver si hay alguno sensato, alguien 
que busque a Dios.

			Salmo 14, 2

			Mateo tiene dieciséis años, está siempre con su padre en las horas libres de sus compromisos laborales como docente universitario. Es una labor que lo halaga por deseo de llevar sus conocimientos a los demás, es un hombre intelectual. Su trabajo también le reporta algún beneficio económico para sobrellevar los gastos hogareños.

			Lo preocupa que su hijo no tenga compañeros amigos de su edad y se pregunta a menudo el motivo de la soledad, todavía no comprende el secreto de su alma, su naturaleza atormentada, dolorosa y el drama que está por venir.

			Un día, Mateo demuestra un comportamiento incomprensible, llega tarde y no llama para avisar. Cuando Javier llega a casa, no lo encuentra, eso lo hace molestarse,pues tiene un celular para llamarlo en caso de emergencia o por cualquier otro motivo que se presente.

			No vuelve inmediatamente porque está en la playa. Cuando lo interroga, él le dice:

			—Sólo me quedé mirando el horizonte, con las piernas cruzadas. De esa manera, medito. Cuando estoy en ese estado, generalmente las lágrimas corren por mis mejillas. Mi alma me conduce en la otra dimensión. Una visión aparece en este estado místico, mis sentidos disminuyen y un absoluto silencio envuelve el misterio de la verdad todavía inalcanzable. 

			En esta condición intuyo la claridad del amor de Jesús y percibo la presencia de mi mamá, sonriente quese acerca con los brazos abiertos para estrecharme en su corazón.

			La playa es desierta, no hay nadie alrededor, se libra de repente de la arena y levita.

			Después se acuesta y un indeterminado fluido invisible rodea su cuerpo por un instante está envuelto de una misteriosa luminosidad. 

			Su padre no cree a todo esto, tanto que es necesario tomar este relato con prudencia, aun no se conoce la completa potencialidad de la mente humana, la psique y el subconsciente. 

			Su cuerpo está inmóvil como si hubiese experimentado la aparente suspensión de la vida. Sale por un vuelo astral y observa nuevos lugares que le parecerán conocidos luego del retorno a sus facultades psíquicas y mentales.

			Allí encuentra dos seres blancos rodeados de esplendor, detrás entrevé una escalera espiral que sale hacia el infinito, la luz le impide de ver hasta dónde llega y seres celestiales salen y descienden desde allí, entre otros, su madre. Estas figuras son blancas luminosas y sonrientes, incluso ella. Ellos le dicen:

			—No ha llegado el tiempo para ti. Eliges entre la maldad del mundo y el conocimiento de la verdad. No nos referimos solamente a la vida material sino a la espiritual en Cristo. Tú comienzas a vivir el mundo del espíritu, puesto que la materia no es otra cosa que el reflejo de la vida eterna. Esta condición está protegida por tu mamá desde el cielo para ti. Estás sujeto a una durísima prueba: El acoso del maligno, el ser pervertidor y mentiroso, no hay limitaciones ante la fuerza extraordinaria del amor que espera parallenar el mundo.

			“Por eso están delante del trono de Diosy día y noche le sirven en su templo. Él que está sentado en el trono les protegerá con su presencia. Ya no sufrirán hambre ni sed, ni les quemarán el sol, ni el calor los molestará; porque el Cordero, que está en medio del trono será su pastor y los guía a manantiales de aguas de vida, y Dios secará toda lágrima de sus ojos”… (Ap.7, 15-17)

			En esa visión, su madre le confirma su inmenso amor: 

			—No temas a las apariciones del maligno, apóyate en tu padre, aunque no se haya convertido, a pesar de las tantas advertencias que yo le hice durante casi 30 años de matrimonio. Sin embargo, es un hombre bueno, apasionado y te ama profundamente:

			“El miedo, en realidad, no es otra cosa que no querer servirse de la ayuda de la razón. Mientras menores son los recursos interiores peor parece la causa desconocida del tormento”—.(Sab.17, 11)

			El grandísimo poder del espíritu desciende en el alma de Mateo al despertar de la visión. Sabe que no puede construir hasta que no haya derrumbado sus limitaciones. 

			Mientras vuelve a casa, piensa en la vida, para convertirse debe alcanzarla con sacrificios, como cuando la niebla envuelve la sierra no ve la frescura de la primavera.

			Cada esfuerzo del bien no se pierde, y ningún deseo de encontrar el Cristo puede desperdiciarse.

			Por otro lado, el chico, a mediodía había tenido la espantosa aparición del demonio, ahora, la visión de esta tarde, lo ha consolado y quiere revelar lo que piensa su padre, quien siempre está preocupado por su vida y lo ha compensado con un gran amor desde la muerte de su mamá. 

			Considera que es su última esperanza, aunque no crea en sus facultades extrasensoriales. Eso le provoca inestabilidad emocional y mental, porque se siente diferente, solitario e impotente para poder convivir con todo esto.

			Asimismo, el espíritu de su papá tambalea ciegamente en la oscuridad. Él se ha encadenado para ser esclavo, aunque podría estar libre. Ha llevado tanto tiempo las cadenas que tiene miedo de deshacerlas y para liberarse deberá entrar por la angosta puerta de dolor.

			Jesús, quiere levantar a los hombres y mujeres hacia la cumbre de la sabiduría, y Mateo, mientras vuelve a casa, recuerda un pasaje de la Biblia, el libro que lee con más asiduidad:

			“Que Dios me conceda hablar con sensatez y que mis pensamientos sean dignos de sus dones, pues él es quien guía la sabiduría y dirige a los sabios.”(Sab. 7,15)

			Sin embargo, Javier considera que Dios está demasiado lejos para hablar con los hombres y quizás, si realmente existe, su error ha sido crearnos porque nosotros nos destruimos. 

			Él no lo percibe y no comprende la existencia como una manera para abrir el corazón y anular las vanidades.

			No intuye, todavía, su presencia y de qué manera se revela al hombre y mujer con los que se comunica unido en comunión, desprovisto de la percepción para interiorizarlo, por tanto, pone en duda en la práctica y principio su existencia. 

			En este sentido, San Pablo había hablado de la relación con el Dios desconocido, narrada en el capítulo 17 de los Hechos de los Apóstoles, ahora, no faltaron los precedentes filosóficos que especularon por su imposible alcance. 

			Platón había alabado a Sócrates como el hombre más sabio del mundo, porque sabía lo que podía conocer y lo que no podía.

			En este mismo sentido, el gran precursor del agnosticismo, Emmanuel Kant, había descrito los límites del conocimiento humano y concluido que no poseía sino el objeto de la experiencia.

			Existían razones prácticas para creer en Dios, pero su comprobación era imposible por la inexperiencia de la realidad. 

			Las historias bíblicas no resolvían, además, los rigurosos modelos de la ciencia y parecían contradecirlos resultados de los experimentos científicos. 

			La existencia de Dios: esta crucial pregunta la cuestiona a menudo, en realidad Javier no niega las visiones de las experiencias místicas, no puede dejar de considerarlas una dimensión del espíritu conceptualmente desprovista de conocimiento. 

			Mientras se abstrae en sus pensamientos, Mateo entra en la pequeña casa con el latido del corazón acelerado y encuentra a su padre bastante molesto, tanto que lo increpa con insólita dureza:

			—Teníamos el compromiso de que me llamaba si te retardaba en regresar a casa, tu celular está siempre apagado en los momentos importantes para comunicarme contigo. ¿Dónde te mete a veces? 

			Se percata que el hijo tiene la frente perlada y la camisa empapada de sudor, asustado y temblante. Él ha olvidado el encuentro angélico y se aterroriza, no solamente por los reproches de su padre sino por el infernal encuentro del mediodía. 

			Javier se calma del enojo y le pregunta angustiado:

			— ¿Qué tienes, hijo mío? Tú sabes que te quiero más de mi vida y puedes siempre contar conmigo lo que sea. ¡No tengo a nadie sino tú! 

			Él no le contesta directamente, sigue temblando y algunas lágrimas descienden por sus mejillas. El padre lo abraza y se da cuenta de su estado de alteración emocional como nunca lo ha visto antes.

			No tiene valor para contarle el horripilante encuentro y se limita a responderle con la voz quebrada por el miedo:

			—Necesito que me acompañe cuando salgo de casa.

			Javier no comprende y busca de indagar lo que le está pasando con otras preguntas sin respuestas. Al fin presionado por el padre le relata el espeluznante encuentro:

			—El tráfico estuvo intenso cuando me dirigí hacia la casa y cogí un atajo, del otro lado de la acera observé a un hombre todo vestido de blanco. A pesar del atardecer cargaba lentes para el sol. Me sorprendí… me pareció un conocido. De repente, mi corazón se aceleró como signo premonitor de una inminente amenaza. Cruzó la calle, despreocupado por los carros que transitaban velozmente y  ninguno lo atropelló porque semejaba a un fantasma.

			Se me acercó, se quitó las gafas y vi sus ojos terriblemente blancos sin pupilas. El maligno ser que me había atormentado por mucho tiempo en el sueño se había materializado de repente. Exclamó que en este mundo… él es invencible. 

			Estuve paralizado por un horripilante pavor, mi camisa se empapó de sudor y todo mi cuerpo tembló de terror. Pasaron dos señoras cerca de mí, vieron mi alteración emocional, amables me preguntaron si me sentía mal o necesitaba algo y de qué manera podían ayudarme. No les respondí nada, porque no veían lo que estaba sucediéndome.

			Encogieron los hombros y pensaron que seguramente estuviera drogado. 

			Aterrorizado sentí un asqueroso calor de carbón mientras seguía acosándome con palabras incomprensibles. Desesperado, no sabía cómo librarme de este diabólico ser, cuando pensé en mi mamá y en ti. Para quitármelo de encima me hice el signo de la cruz. Se alejó inmediatamente y cruzó de una acera a otra con risas espantosas sin que los carros lo atropellaran. 

			Luego, su espectral  figura se triplicó y cuadriplicó, con pavorosos gritos se ocultó. Reapareció y vi una aterradora imagen al abrirse un abismo de hielo, cuando el inmundo ser se convirtió en serpiente, entró allí y desapareció.

			La razón de Javier se destrona, ha tenido años de dudas y perplejidades. Él busca pensar con la lógica humana, sin embargo, no tiene respuestas para ese relato, considera que es tal vez una alucinación. Por otro lado, los especialistas que han evaluado a Mateo, no lo han considerado nunca un sujeto que padece una enfermedad mental.

			El padre halla en su mente explicaciones que no están a su alcance, poner de nuevo la verdad en lugar del error, el conocimiento frente a la superstición, la luz donde está la oscuridad de un razonamiento integro de los hechos sucedidos a su hijo. 

			Cree —en su lógica— con la cual siempre resuelto cada problema, ahora, resulta insuficiente para explicar lo que le sucede a Mateo. Lo conoce muy bien y una cosa es cierta, él puede tener muchos defectos, ahora… no miente.

			Insiste en descubrir la verdad, no solamente las relaciones del espíritu, sino las leyes de la física.

			Después de la tempestad de este evento, llega siempre la nueva primavera. Para su venida es necesario conocer la verdad del espíritu, viejos paradigmas mueren y dejan espacio a los nuevos. 

			El nuevo e igualmente antiguo modelo de pensamiento toma el lugar de la pura razón para entender algo de incomprensible con la lógica puramente humana. Si el conocimiento se extiende y alcanza la fe, la luz de la verdad de Jesús llegará a su corazón.

			—Tú sabes que el niño tiene facultades extrasensoriales que heredó de mi abuela. Recuerdas lo que te contó cuando te conoció —dice Eloísa

			— ¡Esas son tonterías! Nadie puede ver el futuro. No existen tales facultades —expresó Javier.

			—Ella predijo que tendría mucho sufrimiento contigo, por tu inestabilidad emocional, además que tendríamos tres hijos y que el último heredaría sus facultades.

			— ¡Por Dios!, esas no son cosas creíbles. Hay mucho de charlatanería en esas supuestas videncias. Cualquiera puede decir misa, si encuentra quien la escuche.

			—No estás entendiendo. El niño heredó facultades que lo atormentan y debemos buscar ayuda¡Fíjate en las pesadillas! Recuerda también que me contaste que tu padre y tu abuelo eran muy intuitivos, sentían opresión en el pecho cuando algo los iba a afectar. Igual te pasa a ti, tienes mucha intuición.

			—Son cosas diferentes, no es igual. Por otra parte, los psicólogos señalan que es completamente normal, que no hay nada malo en eso.

			—Pero, los psicólogos no dan respuesta en esos casos, debemos buscar otra clase de ayuda. Busquemos apoyo en religiosos católicos, exorcistas o especialistas en casos de esa naturaleza, porque el niño está en peligro real.

			Estos recuerdos hacían que Javier comanezara a reflexionar más allá de lo que tiene explicación lógica y comenzara a abrirse en este momento a otras soluciones. Se lamentaba, si le hubiera hecho caso a su esposa, si hubiera sido flexible en su pensamiento para abrirse desde que comenzaron esos sueños a soluciones fuera de la ciencia, tal vez hubiera aminorado el sufrimiento de su hijo y el suyo propio.
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